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Tal y como la definió Cristóbal 
Colón a su llegada, La Española, 
isla en la que se ubica La Repúbli-
ca Dominicana, es “una bella isla 
paradisíaca con altas montañas 
boscosas y grandes valles y ríos”. 
500 años después, el país es un 
tapiz multicolor de influencias 
españolas, francesas, haitianas y 
africanas enmarcadas dentro de 
una historia de gran riqueza. 

Además de lo confortable del sol, 

el mar y la arena, la República 
Dominicana ofrece una fiesta 

sensorial de deslumbrantes paisajes, 

exótica cocina, y una notable variedad 

de opciones de arte y entretenimiento. 

La emoción rítmica del Merengue, 

las intrigantes reliquias de los siglos 

pasados, tabacos de primera y béis-

bol de categoría mundial, son sólo 

algunas de las ofertas. La República 
Dominicana es un lugar de sorpresas 

que deleitará incluso al viajero más 

experimentado.

SAMANÁ: 

Los Haitises
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La República Dominicana real-

mente ofrece algo para cada quien. 

Para aquellos que sueñan con estar 

de tú a tú con la madre naturaleza, 

Samaná es el destino perfecto. Situada 

en la costa noreste del país, la penín-

sula de Samaná, con sus numerosos 

lagos y sus paisajes marinos constituye 

el relieve geográfico más extraordinario 

de la línea costera del país y la oferta 

más exótica de turismo dominicano.

Además de la belleza que caracte-

riza esta región, la historia de Samaná 

es capaz de servir para un cuento de 

hadas. Cristóbal Colón paró aquí en 

su Descubrimiento del Nuevo Mundo, 

pero el área no fue poblada hasta 

1756, cuando la gente comenzó a emi-

grar de las Islas Canarias. Samaná 

pronto se convirtió en una guari-

da para los piratas. Luego Napoleón 

Bonaparte fue su dueño durante un 

corto período y después fue habita-

da por esclavos americanos liberados.

Esta historia ha convertido a Samaná en 

una de las más impresionantes mezclas 

de razas en la República Dominicana. 

Americanos descendientes de habi-
Salto del Limón

un sueño en el caribe
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tantes afroamericanos, mezclados con 

europeos de Francia, España e Italia. 

Esta mezcla de culturas no sólo hace 

que la gente aquí luzca diferente de sus 

hermanos dominicanos, sino que apor-

ta una gran diversidad culinaria y una 

importante diferencia en el idioma.

La belleza de Samaná reside en su 

simplicidad. Playas inmaculadas sirven 

de umbral de arrecifes de coral de 

vibrantes colores, mientras caídas de 

agua de las montañas atraviesan exu-

berantes bosques. 

Cayo Levantado

Pero mientras Samaná es un des-

tino de primera para ecoturistas y per-

sonas en busca de una naturaleza 

salvaje, algunos vienen a esta inigua-

lable península para interactuar con 

las ballenas jorobadas. Después de 

todo, Samaná es el hogar de uno de 

los más grandes lugares de cría de 

este elusivo animal. Cada año, las 

ballenas permanecen durante 3 meses 

en la Bahía de Samaná (la mejor tem-

porada para verlas es entre el 15 de 

enero y el 15 de marzo), a la que acu-

den tras una larga temporada en regio-

nes árticas. Una vez en el Banco de la 

Plata, las ballenas se reproducen en 

un espectáculo que pueden disfrutar 

los turistas sin alejarse mucho de la 

costa.  La Playa del Cosón se presenta 

como el anfiteatro perfecto para el 

espectáculo. 

Para más información:
www.godominicarepublic.com


